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LA MAR MENOR. 
LOS ALCÁZARES Y S. 6INÉS. 

Hay ^l oiienttí de Ctrlagena, y 
como á tres li'gUiís de ella un esten
so higo ó albufera que de tiempos 
muy antiguos viene llaniñndostle eí 
mar menor. Tiane cerca de tres le
guas de longitud y corno uiui de la 
lilud. Una cinta ó faja de artjna í'iv 
ma el valUdor de tste lago por la 
pnrle del m ir, del que recibe sus 
aguas por un estreclio paso que le 
dejó naturakzí» llamado la gola. 

L iS aguas de este pequeño mar 
son sumamente salobres, sin duda 
por la evaporación solar de sus par
tes más sutiles quü las hacen ser 
gruesas y salitrosas, hasta el punto 
de condt;usarse por la parto del Pi 
Uatar en abundantes y ricas salinas, 
de que en otros tiempos se proveían 
lasciudadeg, y cumpo.s de Cartí<g«na, 
Murcia y Loica 

Hay dentro de su seno cuatro pe
queñas islas Humadas Redondella, 
Los ciei'voa, Perdigonera, y úe Los co
nejos. Estas dos tíltimas parece ve
nir es el nonvbre de la abundanieia 
que hubo en elhis de perdices y de 
Gonejíüs. De estos se cuentí» eran tan-^ 
tos, qufit aoli^in caz^aríps 4 palos y á 
pedríadas. 

Dan por otra parte palebridad á 
*-3ttí lagoi, el excelente pez lltmado 
inujol que en él se peíca en prodi -
giosa abundancia, y la calidad y 
íre^cura de s\is aguas qtie hacen ios 
baños del mar wenoí^.rtiás estimables 
que IQS d;e otra? partes. De aquí la 
«lucli.i^dupfibrtí de gentes que de an
tiguo acudan.durante el oalurosues-
lío á,^us hoy desiertas orill.is. 

IJaoiamosI» desiertas, porque jun
to á ellas, enaus inmediaciones,bajo 
de las mismas «guas^gqmo «testigua 
«I ilustrado corresponsal de El Did-
''¿0 de Murcia en su interesante car-
^^ Siobre la fiesta de Los Alcázares, 
*^^ya lectura ijae ha movido para es-
^Ps apuiites, so ostentan venerablea 
•"uinas, cimientos de palacioá levan-
'•^dos por U molicie y el .sibaritismo 
Htilps} árabes; s,i,ñiles,tiif,idtínte8 por 
^dj^ts),paites de que en uqu; lli>s ri-
'̂ ;*iras, tiubo, digámoslo asi,, una pv-
bl^pio^i nómada, una residencia de 
^"ftrano, donde el placer y el ragalo 
Ptocm-át-otise agr<idable estancia li-
^^itadci, por el lado de acá por las 
P'ntorescas perspectivas de los cam
pos; con sus variados matices, y la 
•"''"pinada sierra que le eutiaba en 
*̂ ' *kríibieinte de la noche el apoma de 
•̂̂-"̂  pJnaras, (1) desús romeros y de 

en üestos de los que un día cubrieron 
^ . estensos bosques nuestra rica sierra nii-
Uirî ' P*̂®"̂®°, considerarse los que aun se 
^eran en ef elevado pico de Smdi espi-

sus tomillo;.... del lado de allá,: la 
inmensidad, mu ia, solemne, envuel
ta en vaporosa;-! nieblus, como el ve
lo impenetrable de la aternii.ladd«n' 
d I se oculta Dius. 

Cábeme aquí hiraentarme cop el 
citado escritor de ia codicia que'lle
vó su insensatez hasta arrasar ^mo
numentos qutjdebieron conserv.arse 
siquiera por amor al arte y r e c e t o 
á la tradición. El h ibla do un alcázar 
que dice, debia ser un gran monu

m e n t o ; y si hemos do dar Valor á la 
significación délos nombres, preciso 
es convenir en su existencia. 

lili sitio donde se le supone, de 
tiempo inmemorial, viene denomi
nándose de los alcázaj^es, cuyo nom -
bro lleva también la popular fiesta 
que tiene lugar ca aquellas riberas 
el dia quince de Agosto. Por mi pjr-
te lo que puedo asegurar es que á 
fini'S del siglo XVI aun se conserva
ba una torre que llamaban de los al -
cazares, allí d m d e p irtian términos 
las ciudades de Murcia y Cartagena. 
En esta torro dicho sea do paso es 
donde se dieron cita ambas ciudades 
para el domingo diez de Agosto de mil 
quinientos noventa y siete con objeto 
de asenta" nuevas baSes de hertoan-
dad pira el aprovechamiento común 
depastos.acudiendodelapartedeallá 
Hernando de Albornoz, D. Pedro 
Saaye ira, D. Alfonso de Sandoval y 
D. Jetan de Arce, regidores y los ju 
rados Isidro de Lorca y Román de 
Mo'ina; y de la de acá los regidores 
Pedro Casanova, Pedro Marqués de 
Rueda y Dieio Bienvengud Rosique. 
La. importancia y trascendencia de 
fSte ayuntamiento han heciio que la 
tort/e de los alcátares tenga entre 
nosotros cierto recuerdo dií celebri • 
dad. 

Voiviendp ahora ai lago ó mar 
meííor, eualesquieran sean la. época 
de su construcción y la raza que 
levantara, aquellos pilacios, para 
mi la costumbrede tomarsus-aguas 
en lo más riguroso del estío debe 
remontarse muy por encima de los 
tiempos de la dominación árabe, tal 
yez alo» de los romanos. Estos, sa-
bido.es cuiíflta erarsu propensión al 
baño, ya se le considere como una 
tendencia bajo el ideal del regalo ó 
de | a pulcritud; bien bajo el punto 
de vista religicjsq, como ablusion, 
ceremonia que tomaron de los ju
dias. Enes te último sentido. QI agua 
del mt4r, por ser saladi, era consi
derada como lamas eficaz de donde 
vino el proverbio clavo piirior. En la 
esfera de los placeres, el baño for 
maba uno de los mayores deleites de 
aquella raza, mezcla cstrüñade viri
lidad y desensualisrao. El empera
dor Cómodo entraba siete veces al 
dia en el baño; en él meditab.m al
gunos escritores sus composiciones; 
y Suetonio habla de cierta colección, 
de eipígi:at«a& que Augusto liabia" 
compuesto en el baño. 

Dada, ¡mes, tales inclinaciones de 
naturaleza, y mirando á la cómoda 
situación del lago, y á la bondad de 
sus aguas, será preciso convenir que 
antes que los hijos del de ie r to tem
plaron en ellas los ribereños del Ti
bor sus ardores caniculares. 

No hay que perder de vista, que 
casi tocando la orilla de tan apaci
ble higo pasaba la via Aurelia que 
conducía de Roma á Castulo, y que 
no muy lejos de ella estaba t i mo 
nasteno da San Gincs;, eti ruyas cer
canías es creencia que estuvo l'hiar 
jjueblo inanhionaiio, y el más ira-
poitanto en el trayecto de Elclie á 
Cartagena. Además, el señor lai/.a-
no en su Bastitania dice, (|Ue en San 
Ginés, ó cerca de la torre li Mudada 
se han encontrado muestras de un-
tigüedad y de población romana. 

Discurriendo por tiles anteceden
tes, acuso no nos equivoquemos sen
tando aqui que la íiestj de la mar 6 
de los alcázares traiga su origen de 
más remot I antigüedad. Que en tiem
pos posteri ires fuera la residencia 
Veraniega de los reyes árabes de 
Murcia, y después de los adelanta
dos de este reino, no hay que du
darlo; así como de tiempo inmemo
rial es la costuinbie de las gentes de 
los campos do Murcia y Cartagena 
el ir k bañarse en aquel hermoso 
lago. Aun cuando la temporada de 
estos baños dura cuanto el periodo 
de los calores, el gran dia, el día de 
la cita, es el quince de Agosto, fes
tividad de la Asunción de la Virgen. 
Gentes hay de estos contornos que 
se creen no echar el resto al año si 
no van á bañarse ^ i este dia al m.ir 
menor; esto es de ordenanza. Y es de 
de ver el cstenso vivac que forman 
los millares de carros y tiendas de 
cimpaña ordenados en rectas calles 
dondtí'iíaco y Tersícore conip>rten 
el cetro de la fiesta. Dejemos al cor-
rresponsal de El Diario de Murcia, 
el trabajo de su bellísima descrip
ción, cuya lectura recomendamos 
á nuestros lectores, y volvamos á la 
historia. 

,Vá, casi junto con la de los a/ca
zares otra fiesta, que aují cuando 
pobre hoy, y olvidada, estuvo tam
bién en gran boga en lo antiguo: tal 
es la de San Ginés de la X ira, cuyo 
convento permanece todavía en pié 
en el que Human Rincón de este 
nombre cercano a l a mar menor. La 
popularidad de esta fiesta data de, 
los tiempos de la restauración, de 
esta ciudad á mediados del siglo 
XlII; si bien á los principios tuvo 
más de religiosa que de espansiva. 

Su importancia llevo a l a ciudad 
á solicitar de r Bey Felipe II la ce
lebración de una feria para el día 
veinticinco de Agosto, festividad del 
Santo, la cual le fué concedida por 
cédula, de veinticuatro de Diciembre 
de mil quinientos setenta y tres. Gon 
esto las gentes tenían todos los años 

diez días de jolgorio que empezabau 
orilla del mar de dia de la AsancioQ 
y terminaban el veínticincoeüderre
dor del convento. Inútil es decir que 
en la concurrencia figoraba casi ea 
masa la población de Cartagena; y 
esto se explica, fuera de lo que el 
hecho tenia de devoto, en la nece
sidad de dar espansion al ánimo; en 
aquellos tiempos no habia casinos 
ni paseos, ni teatros, ni nada que , 
ofrecer pudiera recreaciones al es
píritu; entonces las reuniones de \e-
rano eran en las piedras del peque
ño muelle de San Leandro, que te
nia por vecino la casa rastro ó ma
tadero público; en las noches de in
vierno a la oración del Ángelus se 
cerraban las puertas del hogar para 
no volverse á abrir hasta la maña
na; cuando la campana de l áve la , 
tocaba á la qued.i, ya no se veía un 
alma por las calles. Si la casualidad 
tiaía por acáalgunacíor de comedias, 
estas se representaban los domin
gos por la tarde en ün s don ruinoso 
da 1-is casas reales, ó de municiones; 
y al fin hubieron de prohibirse por 
los desac:ití)s de la soldad sea que 
llegabí há-ita. pellizcar é. Us muge-
res. 

Veo que sin querer me he medio 
t»mbien demasiado en casu: volva
mos, pues, á San Ginós á donde con
vido p ira el articulo siguiente. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

VARIEDADES^ 

Solución & la ohatada anterica:: 

SOL-EDAD. 

CHARADA POR PARTES. 

Si la. prima ha de sor buena 
segunda tiene que ser 
para que puedas hacer 
el todo, tal como suena. 

H. 
La Bolucion «n el número próximo. 

CRÓNICA. 

Mañana en la tarde, asistirán dos 
bandas militares, á los paseos del 
Muelle y Plaza de San Francisco de 
6 á 8, y 9 á 11 respectivamente, «n 
donde araenizarím laestancia en di
chos sitios con sus armoniosos aco.r-
des. 

Han aparecido en Palma de Ma
llorca, duros de oro de 21 y cuarti
llo, falsos; solo se distingüenE¡de los 
verdaderos, en que los falsos tienen 
un color'amarillo muy pronuncia
dos, siendo ésta la única seña que. 
tienen para distinguirse de los bue
nos, son del año 1774, tienen el 


